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Ética ambientalista

Jorge Pautassi Grosso 
Licenciado Filosofía, Universidad de Córdoba 

M.Sc. Psicología Clínica, Universidad Santo Tomás de Aquino 
Profesor Ética Profesional y  General 

Universidad De La Salle

"Las propuestas de desarrollo tienen que estar 
subordinadas a criterios éticos. Una ética implica el 
abandono de una moral unilitarista e individualista "

Documento de Santo Domingo.

1. La Problem ática

S i hay algo en que casi todos los hombres están de acuerdo, es 
que los cambios científico-tecnológicos y el crecimiento de la 
economía de mercado, están destruyendo la vida en el planeta. 
En lo que todavía no estamos de acuerdo es cómo enfrentar esta ame­

naza, que es fruto de la cultura actual que nos hemos echado encima.

El problema del Medio Ambiente, y 
esta es nuestra tesis, es un  problema 
ético, es decir es un  problema de valo­
res, es un  problema de relaciones, que 
sin duda abarca muchos otros proble­

mas. La sociedad mundial valora más 
una visión tecnoeconómica del mun­
do que la visión de salvaguardia de la 
vida del Planeta. No puede haber com­
promiso ecológico cuando toda la va-
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loración y toda la racionalidad del hom­
bre tienen como objetivo una fuerte y 
exclusiva orientación tecnoeconómica, 
donde se anhela el poder "del dinero 
como la mayor riqueza". Aquí coinci­
dimos con E. Morín quien afirma que 
el tren del progreso tiene como loco­
motora la tecno-ciencia y todos los de­
más aspectos y dimensiones humanas 
van arrastrados por esa locomotora for­
mándose una cultura tecno-científica 
que remolca y somete a sus fines las 
otras dimensiones humanas.

La trem enda crisis ecológica que 
amenaza la Vida hoy1, tuvo su incipien­
te origen cuando el Homo Faber libe­
rado del determinismo instintivo del 
animal inferior, comienza a usar la ra­
zón técnica para hacer herramientas y 
armas e instrumentalizar la naturale­
za. El Homo Faber la transforma para 
adecuarla a sus necesidades. Es aquí 
cuando comienza a romperse el equili­
brio del ecosistema mantenido hasta 
entonces por la instintividad animal.

Durante millones de años el desa­
rrollo de la técnica de transformación 
implementada por el Homo Faber es 
considerada como una explotación pau- 
latina pero inocua para los recursos 
naturales.

En la actualidad el gran desarrollo 
de la tecno-ciencia, manifestada en la 
economía de producción, dio un salto 
cualitativo en la perturbación de los sis­
temas de equilibrio natural. Éste se da, 
cuando la gran cantidad de desequili-

1 Seguimos aquí a O. Apel en su libro "Estudios Éticos".
2 Altvater, E. Pág. 202.

brio producido se convierte en una 
"cualidad del progreso económico", 
produciendo la crisis amenazadora ac­
tual como una de los mayores proble­
mas de la Humanidad. "Es la explota­
ción de las fuentes de energía fósiles y 
la gran productividad de los sistemas 
de transformación de materias y ener­
gía de las sociedades industriales lo que 
ha hecho posible que la capacidad de 
destrucción ecológica se incremente 
enormemente y no se limite a causar 
daños locales o regionales. Existe un 
problema medioambiental global des­
de que la industrialización se transfor­
ma en un  proyecto m undial"2.

Llegamos así hoy, a la convicción de 
que la progresiva explotación de los 
recursos, y la polución de biosfera cues­
tionan el llamado Progreso de la Civi­
lización. En una sociedad basada en la 
economía global de mercado como la 
n u e s tra , la so lución  al p rob lem a 
ecológico se presenta muy difícil. Para 
mantener un "orden económico mun­
dial hay que m antener el desorden 
ecológico y también el desorden social 
de unos países ricos", industrializados 
y grandes consumidores. Y por otra 
parte, los países pobres, productores 
de materias primas o que tienen recur­
sos fósiles, y son poco consumidores.

2. N ecesidad de una 
Racionalidad Ética

El hombre produjo la crisis actual 
por el uso preponderante y casi exclusi-
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vo de la razón tecno - instrum ental 
implementada por el Homo Faber y 
usada abusivamente desde la revolu­
ción industrial. Surge aquí la necesidad 
de proponer una racionalidad compen­
sadora a la razón tecno-instrumental. 
Proponemos, como solución, la racio­
nalidad ética, la razón 
práxica del H om o Sa­
piens Sapiens, no como 
una normatividad espon­
tánea y romántica de su­
peración de la problemá­
tica, sino como un  nuevo 
modo de pensar adecua­
do al desafío presentado 
en la época de la tecno- 
ciencia.

Hoy la racionalidad 
técnica desarrollada du­
rante m illones de años 
por el Homo Faber llega 
a un límite amenazador y 
presenta un reto a la ra­
zón ética (práxica) del 
Homo Sapiens Sapiens, 
que como racionalidad 
compensadora debe pro­
porcionar un  control mo­
ral responsable de la con­
secuencia del desarrollo 
de la tecnociencia en una 
economía de mercado.

La racionalidad de la 
ciencia expresada en dis­
cursos explicativos - des­
criptivos de los fenóme­
nos naturales tiene una verdad objeti­
va y por lo mismo universalmente vá­
lida y verificable, aun cuando sea una 
verdad provisional e incierta. En la ra­
cionalidad compensadora de la ética
3 Morín, E. "La vida de la vida" Pág. 495.

expresada en discursos norm ativos 
prescriptivos la verdad objetiva y um ­
versalmente aceptada no es tan eviden­
te como la de la tecnociencia que tiene 
un objeto materialmente objetivable y 
verificable por la experimentación.

¿Será entonces que 
las normatividades mo­
rales respaldadas por la 
racionalidad ética están 
re legadas a un  puro  
subjetivismo y al relati­
vismo ético?. Esto plan­
tea un problema a la éti­
ca am biental que re­
q u iere  del concurso  
unánime de toda la hu­
m anidad para abordar 
el desafío ecológico. Por 
lo tanto, lo que amena­
zaba la sobrevivencia 
del Planeta y la Huma­
nidad no es solo la des­
trucción de los recursos 
y bienes de la naturale­
za o la contaminación 
de la biosfera sino la li­
mitación o reducción a 
un solo modo de pen­
sar: la racionalidad tec- 
nocientífista que des­
lumbra con la falsa pro­
mesa de un ficticio de­
sarrollo y promueve de 
form a u n ila te ra l la 
tecnofilia. El mito bár­
baro de la Conquista de 

la Naturaleza, lejos de humanizar la na­
turaleza, la instru-mentaliza y degrada 
a su degradador. La hipermanipulación 
de la vida es pronóstico de manipula­
ción del hombre3. La falacia del pro-

La convicción de que la 
p ro g resiva  exp lo tación  

de los recursos, y  la 
p o lu ció n  d e  biósfera  

cuestionan  e l llam ado  
Progreso de la 

C ivilización. En una 
sociedad basada en la 

econom ía g lo b a l de  
m ercado com o la 

nuestra , la solución a l 
prob lem a ecológico se  
p resen ta  m u y  d ifícil. 

Para m a n ten er un 
"orden económ ico  
m u n d ia l h a y  que  

m an ten er e l desorden  
ecológico y  tam bién e l 

desorden social de unos 
p a íses ricos", 

in d u stria liza d o s y  
g randes consum idores.
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greso m ostró  que su in te re sad o  
camuflaje sólo trajo daños y violencias, 
que como bumerán fatal golpea la vida 
hum ana y la vida del Planeta. Este 
modo de razonar, es ins­
trumental, lleva a un tipo 
de acción destructora de 
la vida.

M irar el p rob lem a 
ecológico debe hacerse en 
relación con el de "Calidad 
de Vida", concepto que es 
más amplio que nivel de 
vida socio económico. La 
Calidad de Vida está refe­
rida aquí a las condiciones 
concretas de la vida de los 
hombres y mujeres. Esto 
pide unos mínimos mora­
les universalmente acepta­
da por consensos, es de­
cir unas mínimas normas 
que faciliten el desarrollo 
de la Vida. El objetivo de 
la ética en general, es pro­
curar un orden hum ano 
de condiciones de vida 
acordes con la dignidad de 
la persona hum ana. De 
aquí que la búsqueda de 
un  mundo más humano 
sea un desafío tanto para 
los contenidos de la re­
flexión éticas como para 
las responsabilidades mo­
rales. La problemática del "desarrollo 
económico eficiente, la preservación del 
equilibrio del ecosistema y la justicia 
social redistributiva", están en directa 
relación con la Calidad de Vida.

3. Ecología y Ética

En este artículo intentaremos pre­
sentar, algunas ideas respecto a la Éti­

ca ambiental que faci­
liten la búsqueda de su 
legitimidad, de su ver­
dad, por una parte y, 
por la otra, la búsque­
da de principios que 
orienten la práctica hu­
mana hacia una mejor 
Calidad de Vida. Ade­
más, Ética y Ecología 
tienen un significado 
común. Ética viene de 
la p a lab ra  griega 
"ethos", cuyo significa­
do arcaico es "morada 
del hom bre", y Eco­
logía viene del vocablo 
griego "oikos" que sig­
nifica "lugar donde se 
vive".

Ecología es la cien­
cia que estudia las re­
laciones recíprocas en­
tre los seres vivientes 
y el medio ambiente en 
que viven. Es la cien­
cia del medio ambien­
te y como tal estudia el 
equilibrio o desequili­
brio que se establece 
en el ecosistem a. Su 

espectro de estudio es tan amplio y 
complejo que se apoya en otras áreas 
específicas del conocimiento, lo que de 
un carácter interdisciplinario que per­
mite descubrir y comprender nuestro 
Planeta desde una perspectiva integral.

La ÉTICA, com o Ética 
d e l m ed io  am biente; 
ella está  centrada en 

cu estio n es relacionadas 
con todo lo  que tiene  

que ver con la 
m anipulación  de lo s  

seres no  hum anos y  de 
su  m edio , la 

preservación  y  
conservación de las 

especies, de los  
recursos na tura les y  

adem ás crítica la 
n o civ id a d  de la 

tecnología para la vida  
vegetal, an im al y  

hum ana. La ética de  
p o r  s í  requiere de la 

autonom ía  d e l hom bre, 
es decir, que este sea 

sujeto  de sus acciones y  
p o r  lo  m ism o  
responsable.
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El objeto de estudio de la Ecológica 
son los seres vivos, su entorno y sus 
m utuas relaciones, las cuales generan 
una dinámica propia dentro de un es­
pacio, denominado Medio Ambiente, 
en el cual los organismos vivos encuen­
tran las condiciones para desarrollar 
sus ciclos vitales. Cada ser vivo tiene 
un espacio vital mínimo que es lo pro­
pio y se llama nicho ecológico. Diver­
sos nichos conforman una unidad ma­
yor denominada hábitat, que en con­
junto constituyen un todo regido por 
características físicas, climatológicas y 
biogeográficas determinadas lo que es 
un Ecosistema. El Ecosistema es una 
unidad básica integral de organización 
en el que los o rg an ism os vivos 
interactúan determinando su estructu­
ra, sus funciones y una dinámica pro­
pia. Podríamos, entonces, hablar de 
una cadena de ecosistemas que va des­
de el más simple (depósito de agua), 
hasta el más complejo (los océanos) y 
en conjunto, constituyen el mayor de 
los ecosistemas que abarca la totalidad 
del globo terráqueo, la biosfera. La 
biosfera es la capa externa del Planeta 
donde es posible la vida, está compues­
ta por la atmósfera (aire), la litosfera 
(suelo) y la hidrosfera (agua).

Dentro de las interacciones de los 
seres vivientes y su entorno se encuen­
tran las conductas de los humanos, ma­
nejadas por un cúmulo de valores so­
ciales y culturales presentes en una 
época determinada de la historia, que 
incide en la biosfera. Aquí entra la ÉTI­

CA, como Ética del medio ambiente; 
ella está centrada en cuestiones rela­
cionadas con todo lo que tiene que ver 
con la manipulación de los seres no 
humanos y de su medio, la preserva­
ción y conservación de las especies, de 
los recursos naturales y además crítica 
la nocividad de la tecnología para la 
vida vegetal, animal y humana. La éti­
ca de por sí requiere de la autonomía 
del hombre, es decir, que este sea suje­
to de sus acciones y por lo mismo res­
ponsable. De aquí que la reflexión y la 
crítica sean elementos constitutivos de 
una Ética Ambientalista.

El imperativo ético-ambiental dice: 
"Obra de tal forma que las consecuen­
cias de tu acción sean compatibles con 
la perm anencia de una vida autén­
ticamente hum ana sobre la Tierra"4. 
Este imperativo es formal, subjetivo, y 
antroprocentrista: requiere del proce­
dimiento de la Ética de la Comunica­
ción, que po r m edio  la in te rsu b ­
jetividad llegue a darle irnos conteni­
dos aceptados y por lo mismo, dé legi­
timidad a esos contenidos. La Ética de 
la Comunicación apunta aquí a un su­
jeto colectivo. Como veremos no po­
demos conseguir los fines de la Ética 
Ambiental sino hay un  trabajo inter­
sujetivo.

En oposición al anterior está el im­
perativo tecnocientificista que dice: 
"Todo lo que es técnicamente realiza­
ble debe ser realizado independiente­
mente de que esa realización se juzgue 
como moralmente buena o mala"5.

4 Hotois, Pág. 11.
5 Hotois, G. Pág. 115.
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4. Campos de la Reflexión 
Ético-A m bientalista

La Ética Ambiental tiene hoy m u­
chos campos de reflexión, aquí presen­
tamos cuatro aspectos:

1. Ella debe ser enfocada dentro de la 
ética de la Acción Comunicativa 
que le da un  fundam ento y una 
metodología acorde con la proble­
mática ambiental.

2. Tiene un nuevo enfoque que es la 
solidaridad antropocósmica, supe­
rando la preocupación reduccio­
nista antropocéntrica. Y como con­
secuencia de los anterior, un nue­
vo enfoque de la relación hombre- 
naturaleza en dimensiones evolu­
cionista.

3. Hay que tener en cuenta las rela­
ciones internacionales tanto políti­
cas como socio-económicas. El pro­
blema ecológico es un  problema 
global y no puede situarse en re­
giones. La interdependencia de los 
ecosistem as afecta a toda  la 
biosfera.

4. Para que se produzca un  cambio 
de actitudes de las relaciones entre 
hombre y naturaleza es necesaria 
una pedagogía concientizadora y 
crítica de la situación ambiental.

4.1 Ética ambiental enmarcada en la 
ética de la acción comunicativa

6 Gracia, D. Pág. 32.
7 Apel, O. Pág. 125.

Las cuestiones de la Ética ambien­
tal son cuestiones complejas, donde se 
ventilan problemas de las ciencias na­
turales, del derecho, de las ciencias hu­
manas, de la política y aun de la teolo­
gía. De aquí la necesidad de la pluris- 
disciplinariedad para afrontarlos. De lo 
contrario se puede caer en dos falacias:

• La falacia cientificista, derivada de 
la falacia naturalista, donde el he­
cho "lo que es", determina el de­
ber ser de la moral. "El principio 
ético-deontológico no puede ser 
deducido desde proposiciones me­
ramente descriptivas"6 del ser. "Ex­
clusivamente de hechos, a partir de 
proposiciones descriptivas de lo 
que es, no es posible derivar nin­
guna norma, ninguna proposición 
prescriptiva de lo que debe hacer­
se"7. No es el científico con sus des­
cripciones y análisis de los fenóme­
nos, el que debe proponer prescrip­
ciones, pasando de un  nivel lógico 
(el del ser de las ciencias) a otro 
nivel lógico (el deber ser de la mo­
ral). La ciencia plantea problemas 
a la moral pero no los resuelve.

• La segunda falacia es la princi- 
pialista, que fijando irnos principios 
generales "a p rio ri"  los aplica 
deductivamente a los casos parti­
culares, de espalda a al realidad. 
En ella caen los éticos solitarios, no 
dialogantes con los científicos. No 
hay principios absolutos, por ellos 
"la razón moral ha de ser siempre, 
por obligación histórica... la racio­
nalidad humana, no puede enten-
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derse adecuadamente como un sis­
tema formal, sino como un  proce­
so histórico... de las actividades o 
empresas hum anas8.

Lo a p ro p iad o  es la p lu rid isc i-  
plinariedad que buscando una "comu­
nidad ideal de argumentación" encuen­
tra la racionalidad propia, en nuestro 
caso, de la Ética Ambiental. Si el mun­
do está preocupado por la vida del Pla­
neta hay que desarrollar una "lingua 
franca" de entendimien­
to para el consenso en la 
resolución de los proble­
mas ecológicos. Con el 
avance de las ciencias y 
las tecnologías han sur­
gido grupos de proble­
m as éticos an tes  
inexistentes. Hay que ir 
descubriendo el estatu­
to propio de la Ética Am­
biental, desentrañando 
su propia racionalidad 
para encontrar valores y 
principios que den res­
puestas a los problemas 
propios de su ámbito.
Esto se hace en la comu­
nicación interdisciplinar 
y au n  en la tra n sd is ­
ciplinar (culturas no oc­
cidentales) entre ecoló­
gicos, biólogos, juristas, 
políticos, éticos... Si Morín dice que la 
ciencia ecológica se ha constituido so­
bre un  objeto y u n  proyecto poli-e-in- 
terdisciplinario a partir no solamente 
del concepto de nicho ecológico, sino 
también de los ecosistemas9, podemos

decir que la Ética Ambientalista es una 
ciencia enter - trans-poli-disciplinar. 
Aun más toda la Hum anidad esta en 
juego en la Ética Ambientalista, no sólo 
porque es afectada por ella, sino por 
que la Hum anidad tiene la capacidad 
de decidir y actuar en favor o en con­
tra de ella.

Entonces, podemos hablar de una 
Ética ambientalista "metadisciplinar", 

que va m ás allá de la 
estructuración de catego­
rías del conocim iento 
científico occidental. Lo 
m etadisciplinar rompe 
un círculo cerrado y ex- 
cluyente de verdades o 
cosmovisiones semiab- 
solutas que dan poder y 
establecen un sistema so­
cioeconómico (la visión 
occidental) y abre a una 
integración enriquecedo- 
ra de otras concepciones 
del saber ecológico, 
como las visiones indi­
genistas y orientales.

La Ética A m biental 
plantea hoy, retos socia­
les que requieren de va­
lores com partidos que 
hay que ir descubriendo 

y vivenciando. Por otra parte, las cues­
tiones ecológicas se debaten en una 
sociedad pluralista y son cuestiones de 
Ética Social que no se resuelven en con­
cepciones cerradas. Aquí debemos su­
perar los dogmatismos y fundamen­

t a  Ética A m b ien ta l 
plan tea  hoy, retos 

sociales q u e  requieren  
de valores

com partidos que h a y  
que ir  descubriendo y  
vivenciando. Por otra 
p a rte , las cuestiones  
ecológicas se  debaten  

en una sociedad  
plura lista  y  son  

cuestiones de Ética 
Social que no  se 

resu e lven  en 
concepciones cerradas.

8 Toulmin, citado por Gracia, D. Pág. 115.
9 Morín, e. "Centre International de Recherches et Etudes Transdisciplinares" (Ciert) Boletín n. 2.
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talismos para que pueda darse un  "dis­
curso abierto y pacífico entre grupos 
divergentes"10 y llegar a un  consenso 
de mínimos morales aceptados por to­
dos, que serían reguladores referidos 
a la mayor parte de las cuestiones éti­
co-ambientales.

4.2 Una visión antropocósmica en la re­
lación hombre-naturaleza

"La tierra no le pertenece al hom­
bre, él pertenece a la tierra". La rela­
ción hom bre-naturaleza la podemos 
estudiar en cuatro enfoques:

• El p rim ero  es el trad ic io n a l 
antropocentrismo, donde prima el 
hombre y sus intereses ante cual­
quier decisión que esté relaciona­
da con el medio ambiente. Se cui­
da la preservación y la no contami­
nación del ecosistema mientras be­
neficia a los humanos, y hay que 
evitar la degradación del mismo 
por que perjudica a los hombres.

• El segundo es el de los defensores 
de los derechos de los animales. 
Ubicamos en este enfoque a los que 
afirman que los animales con cier­
to desarrollo del sistema nervioso 
tienen capacidad para sentir dolor 
y placer similares al ser humano 
normal y superior a los humanos 
recién nacidos y limitados menta­
les, piden que se consideren los de­
rechos e intereses de estos ani­
males.

10 Engelhart, H. T. citado por Hottois, Pág. 171.
11 Declaración de Estocolmo - NI, 1972.

• Hay quienes, en un  tercer enfoque, 
amplían estos derechos e intereses 
a todos los seres vivientes, anima­
les inferiores y plantas. La vida de 
cada uno de estos seres debe ser 
considerada. A estos podríamos lla­
marlos biocéntricos.

• Un cuarto enfoque, al que llama­
mos antropocósmico, se ubica en 
una realidad más compleja. La vi­
sión antropocósmica en oposición 
a la antropocéntrica, respecto a la 
ética ambiental, tiene su raíz en una 
concepción ontológica. No hay 
duda de que el hombre es produc­
to de u n a  evo lución  físico - 
biocósmica de millones de años. El 
hombre no sólo pertenece a la na­
turaleza en cuanto convive con ella, 
sino que es originalmente natura­
leza, es producto inmanente de la 
evolución físico-biocósmica. Par­
tiendo de esta visión ontológica 
queremos llegar a una nueva visión 
moral de la Ética Ambiental.

El hombre no está en el mundo-na­
turaleza, él pertenece ónticamente a la 
naturaleza. De aquí que no sea cues­
tión de ''cuidar la casa en donde se vive" 
y de "preservar y mejorar el medio 
humano, por que el hombre es a la vez 
obra y artífice del medio que lo ro­
dea"11. La naturaleza tiene de por sí su 
valor; si tuvo la potencialidad de pro­
ducir al hombre, y si acepta esta con­
cepción, ya no es sólo el interés huma­
no el que está de por medio, ya no es 
una súplica de la naturaleza sino un 
cierto derecho propio de reconocimien­
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to a ella. Esto hace que el hombre mire 
el problema ecológico, no desde afue­
ra, como quien soluciona algo que no 
le pertenece, que no es parte del mis­
mo. La tecnociencia y su imperativo, 
están en total oposición de esta con­
cepción, pues reducen al cosmos a sólo 
un medio manipulable y colonizable. 
Aunque la tecnociencia busca solucio­
nes al problema ecológico, lo hace des­
de fuera para remediar el mal hecho. 
El hombre ético como parte integrante 
de la naturaleza no la utiliza, sino se 
transforma a si mismo, cambiando sus 
actitudes para convivir con la natura­
leza. No tiene una visión utilitarista, 
sino integracionista de un todo al que 
pertenece y le descubre el sentido. El 
problema ecológico no se reduce a una 
dimensión científico-técnica y, por tan­
to, no se requiere sólo de soluciones 
técnicas (tecnologías ecológicamente 
sanas). Ante todo es un  problema hu­
mano que denuncia una forma exacer­
bada de antropocentrismo (abuso del 
poder en la tecnocracia, utilitarismo 
individualista...).

No se niega que el hombre es algo 
distinto de la naturaleza; él es algo no 
reductible a lo que lo presidió. Entre 
otras cosas es distinto por su capaci­
dad  ética "que  está  in scrita  en el 
genotipo humano, aunque sólo como 
posibilidad"12. El hombre hereda de 
por sí su capacidad ética, cultura orien­
tada a ciertos contenidos y valores.

Este cambio de la orientación ética 
an tro p o cén trica  hacia  un a  v isión  
antropocósmica da un valor de por sí a 
la naturaleza, se busca su bien no sólo

12Hottois,Pág. 131.

por el interés humano sino por dere­
cho propio.

4.3 Las relaciones internacionales y 
el medio ambiente

En el año 1992 se realizó en Río de 
Janeiro la "Cumbre de la Tierra" cuyo 
objetivo era tratar el tema "Desarrollo 
económico eficiente, justicia social 
distributiva y conservación del medio 
ambiente". En Río se celebraron los 20 
años de la primera conferencia de las 
Naciones Unidad sobre "El hombre y 
su Medio: bases para una vida mejor", 
realizada en Estocolmo, en 1972.

La conferencia de Estocolmo no fue 
la primera reunión internacional sobre 
el tema. Desde el año 1913, cuando se 
realizó la "Primera Conferencia Inter­
nacional sobre protección de los paisa­
jes naturales", y durante el transcurrir 
del siglo XX, se celebraron 10 reunio­
nes internacionales sobre el Medio 
Ambiente.

En la cumbre de Río se vio la indife­
rencia sobre la preservación del Medio 
Ambiente, causada por el interés par­
ticular de los países más industria­
lizados. Algunos países usaron la tác­
tica del ocu ltism o  del p rob lem a 
ecológico, aduciendo que no había da­
tos científicos precisos. En realidad hay 
muchos intereses económicos que im­
piden cambiar el sistema de produc­
ción que daña el planeta. Detrás del sis­
tema socioeconómico del mercado es­
tán las políticas de dominación. Éstas 
son las verdaderas causas del proble­
ma ecológico. Lo dijimos al principio
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del artículo: el problema ecológico es 
un problema de valores, es un proble­
ma ético. La mediación para un cam­
bio de valores es el cambio de raciona­
lidad, de modo de pensar. Hay que 
pasar de una racionalidad instrumen­
tal a un predominio de la racionalidad 
dialógica con énfasis en la v isión 
antropocósmica. El desequilibrio so­
cioeconómico entre los países del Sur, 
entre países industrializados y no- 
industrializados es causa no sólo de la 
pobreza sino de la destrucción del 
ecosistema.

Antes y después de la conferencia 
de Río, "se ha convertido en lugar co­
m ún la idea de que hay que respon­
sabilizar, sobre todo, al modo de pro­
ducción y de vida de los habitantes del 
Norte, culpables de la crisis medio 
ambiental, del efecto invernadero y de 
la polución, del agujero en la capa de 
ozono y de la contaminación de los 
mares"13. El estilo de vida que requie­
re del consumo de grandes cantidades 
de materia prima y de energía de las 
personas del primer m undo y su con­
secuencia de producción de desechos 
hace que se degrade cada vez más las 
reservas del Planeta y se contamine la 
biosfera. "El debate ecológico ha con­
vertido en lugar común la idea de que 
si todo el mundo quisiera imitar el con­
sumo de materia prima y de energía 
de los n o rteam erican o s (o de los 
centroeuropeos), harían falta 5 Plane­
tas Tierra14. Por ello, es ilusorio pensar 
en un primer mundo como modelo de

13 Altvater, E. "El precio del Bienestar", Pág. 14.
14 Altvater, E. o.c. Pág. 23.
15 Mosser, A. o.c. Pág. 55.

desarrollo. El tema ecológico es asun­
to global, es un problema de todos y 
como tal debe ser tratado. Es difícil so­
lucionar el trilema": desarrollo econó­
mico eficiente, justicia social distribu­
tiva y conservación del medio ecoló­
gico". Hay desarrollo económico y 
bienestar para algunos, pobreza para 
muchos y destrucción del medio am­
biente para todos. ¿Cómo será el- Pla­
neta Tierra para las generaciones futu­
ras? Ya estamos sufriendo hoy el dete­
rioro de la biosfera con enfermedades 
(cánceres y otras), catástrofes climáticas 
(sequías o inundaciones) y guerras (la 
del Golfo, guerra por el petróleo) por­
que los hombres han violado el equili­
brio ecológico.

El problema ecológico antes que un 
problema de recursos, o un problema 
socioeconómico, es un  problema huma­
no, un problema ético que tiene su ori­
gen y produce formas inhumanas de 
vivir15. Las relaciones de dominación 
de la naturaleza producen el dominio 
de unos hombres sobre otros, por el 
afán de poder político y económico, y 
esto genera un sistema que facilita esta 
dominación. Esta es la principal y úni­
ca causa del envenenam iento de la 
biosfera y por allí hay que buscarle una 
solución radical. Las soluciones de tec­
nologías ecológicas son sólo paliativas.

La solución es cambiar los valores, 
fomentar las actitudes de fraternidad 
y convivencialidad en lugar de domi-
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nación y alienación. Pensemos solo en 
dos actitudes inhumanas que son con­
secuencia de la exaltación de la econo­
mía de mercado: la carrera armamen­
tista y la compulsión consumista.

La carrera armamentista, sobre todo 
durante la guerra fría, llevó a la econo­
mía de la producción de armamentos 
a la invención y acumu­
lación del potencial de 
muerte y destrucción de 
un modo descomunal y 
absurdo. Hoy, la antigua 
Unión Soviética no sabe 
que hacer con la canti­
dad de misiles atómicos 
acumulados.

Por otro lado la com­
pulsión consumista exi­
ge y dem anda la gran 
generación de artefactos 
y productos sofisticados 
que buscan satisfacer ne­
cesidades creadas, y por 
lo mismo innecesarias.
Esta superproducción al 
d estru ir en form a in ­
consciente y en cantidad 
desm esurada m aterias 
primas y recursos no re­
novables del Planeta y al 
hacer de este sumidero 
de residuos tóxicos, va 
generando potencias de 
muerte y destrucción. La economía de 
mercado al proponerse mejorar la cali­
dad de vida paradójicamente nos lleva 
a la muerte. Es más, el sistema esta

"economizando" la ecología, ésta es un 
factor más de producción y se llama 
cínicamente "revolución ecológica efi­
ciente..., la economía de mercado le 
hem os a ñ ad id o  el ad jetivo  de 
"ecológica"16. El problema ecológico se 
convierte en un nuevo mercado y la sal­
vaguarda del Planeta, presenta una se­
rie de productos para tal fin.

H ay que p ro p o n er 
una cu ltura Ecológica 
global, una cultura de la 
vida, no sólo de la vida 
física (naturaleza) o del 
p ro g reso  económ ico, 
una cultura de lo hum a­
no con base en la re­
flex ión  ética, una  
Ecología Humana y de 
allí, de las buenas rela­
ciones entre los hum a­
nos, se planteará la rela­
ción con la Naturaleza, 
entonces se hace necesa­
ria una Pedagogía Am­
bientalista.

4.4 Hacia una peda­
gogía ambientalista

4.4.1. Principios gene­
rales:

Después de todo lo 
dicho sobre la problemá­
tica ecológica nos pre­
guntamos ¿Cuáles serían 

los enfoques pedagógicos ante esta si­
tuación? ¿Qué principios generales 
guiarían nuestra acción formadora ante 
esta realidad que nos golpea?

E l problem a ecológico  
antes que un problem a  

de recursos, o un 
p ro b lem a

socioeconóm ico, es un  
prob lem a hum ano, un  

prob lem a ético  que  
tiene su  origen y  
p ro d u ce  form as  

inhum anas de vivir. 
Las relaciones de  
dom inación de la 

natura leza  p ro d u cen  e l 
dom inio  de unos 

hom bres sobre otros, 
p o r  e l afán de p o d er  

p o lítico  y  económ ico, y  
esto  genera un sistem a  

que facilita  esta  
dom inación .

16 Altvater, E. o. c. Pág. 234.
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En primer lugar es necesario hacer 
una aclaración. Llamamos Ambien­
talista a esta Pedagogía y no Ecología. 
Ecología es la ciencia que estudia las 
interacciones entre los seres vivos y 
su entorno. Ambientalismo dice algo 
m ás que conocim ientos del M edio 
Ambiente; es un  concepto que involu­
cra vitalmente a los humanos en esta 
situación. Ambientalistas son aquellos 
que no sólo conocen una teoría o "ha­
cen cosas, sino los que tienen una vi­
sión global, crítica y com prom etida 
desde el interior de esta realidad.

El segundo principio es tomar con­
ciencia de que somos parte del Plane­
ta, con un grado de conciencia y liber­
tad que nos hace responsables del rum­
bo que tome esta realidad. Esto es lo 
que nos diferencia de los otros seres 
de la tierra. La conciencia ambientalista 
no nace en el vacío, ella surge de una 
dura realidad de la que formamos par­
te. Esta conciencia surge de hacer ver 
como estamos "metidos" en esa reali­
dad, de como estamos vitalmente liga­
dos a los o rg an ism os b ió ticos y 
abióticos del gran ecosistema que es el 
Planeta. Esto hace referencia a un suje­
to ético, consciente y responsable.

En tercer lugar debemos hacer un 
reconocim iento de legitim idad a la 
Madre Tierra. De ella nacimos y con 
ella convivimos, ella tiene un  sentido 
humano. Con ella tenemos un  sentido 
de relación vital recíproca, es decir, de 
parte y parte. La Madre Tierra tiene una 
cierta dignidad (dignidad significa te­
ner valor en si misma). Su dignidad es 
inherente a la vida, de ella surgimos y

no podemos vivir sin ella. De aquí se 
sigue un sentido de justicia con ella, 
justicia retributiva por la reciprocidad 
que nos une a ella.

Un cuarto principio es la concien- 
tización crítica:

• Hacer ver cómo y por qué surge el 
problema ecológico.

• Criticar el modelo de producción y 
mercadeo que proporciona la cul­
tura antiambientalista.

• Buscar salidas liberadoras del pa­
radigma de la racionalidad instru­
mental "colonizadora del mundo de 
la Vida".

• Hacer ver el alcance que tiene el 
problema en las relaciones de do­
minación hombre-hombre.

No negamos que haya que "hacer 
cosas" y fomentar hábitos ambienta­
listas. Esto es solo parte de esta forma­
ción. Debemos buscarle sentido y al­
cance total (holístico) a esos buenos 
hábitos. Esta es la tarea de la Ética 
Ambientalista como concientización. 
Reflexión crítica y de reconocimiento 
de la Madre Tierra, que nace como re­
acción a una cultura concreta, es decir, 
a la cultura antiambientalista. Estar 
reflexión debe partir del contexto so­
cioeconómico en que se encuentra la 
comunidad educativa para realizar un 
proceso de sensibilización, concienti­
zación y compromiso con la Madre 
Tierra.
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4.4.2 Los valores ambientalistas impli­
can virtudes.

La sensibilización va seguida de la 
concientización del problema ecológico, 
pero  no basta  esto. La form ación  
ambientalista implica un  cambio de 
valores y estos llevan a los compromi­
sos que se expresan en las virtudes 
ambientalistas17.

La posición tecnocrática-reformista, 
es el reverso de la medalla de una pe­
dagogía ambientalista. Aquella es ex­
terior al compromiso y a la virtud de 
las personas. La posición tecnocrática- 
re fo rm ista  busca  que "el estado  
implemente políticas ecologistas, que 
la Ecología haga parte del mercado". 
Los costos medioambientales se con­
vierten en un factor de costos de la pro­
ducción y el consumo18.

Creemos así en lo que E. Morín lla­
ma "el revés de la monetarización". Se 
necesita gran cantidad de dinero para 
sobrevivir y subsanar los males pro­
ducidos o causados por el mismo sis­
tema que los quiere subsanar. El Esta­
do es aquí un sastre remendón, no se 
sale del círculo vicioso.

La formación en valores ambien­
talistas tiene como enemigo al sistema 
de producción-consumo de la econo­
mía de mercado. Los empresarios afe­
rrados al lucro como valor supremo y 
los c iu d ad an o s  con com pu lsión

consumista no aceptan la formación en 
valores y virtudes ambientalistas. El 
Papa ante esta cultura de producción- 
consumo propone como virtud ambien­
talistas "la austeridad, la templanza y 
el espíritu de sacrificio... para que la 
mayoría no tenga que sufrir las conse­
cuencias negativas de la negligencia de 
unos pocos"19. Pero si las palabras del 
Papa nos parecen demasiado duras y 
con tinte religioso, miremos lo que nos 
dice un hombre nacido en el ateísmo 
soviético, el novel de las letras (1970), 
Alexander Solzhenistsyn: "la autolimi- 
tación es el paso fundamental y más 
prudente de un hombre que ha alcan­
zado la libertad... no debemos esperar 
que eventos externos nos presionen con 
violencia o nos derriben"20, para llegar 
al dominio personal.

El autodominio es el mejor uso de 
la libertad; no es masoquismo. El ma­
soquismo está cerrado en si mismo, el 
autodom inio del que hablamos está 
abierto a la comunidad, tiene una di­
mensión fraternal. Si el masoquismo es 
prisionero  de sus p ropias rejas, el 
autodominio es la mano libre tendida 
a los demás.

Lo que está claro es que el Sistema 
se basa en el consumo y en la llamada 
"waste productión" (producción de lo 
superfluo). Esto toca más que nada a 
los poderosos, a los países in d u s­
trializados. Ellos deben estar conscien­
tes que son parte del ecosistema y que

17 El concepto de Virtud en Ética nace con Aristóteles. "Ética a Nocomaco", y hoy lo retoma Me Intyre en su libro " After 
Virtu", 1992.

18 Dreitzal, H, "Miedo y Civilización" en Debats N 35/36, Mayo/Junio de 1991, Pág. 6.
19 Juan Pablo II - "Jomada Mundial por la Paz" N 13.
20 Solzhenisstsun, A. "Lecturas Dominicales" en El tiempo, enero 16 de 1994.
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a larga se perjudican a si mismo. Las 
renuncias que aquí se proponen son re­
pugnantes para una sociedad hedonis- 
ta, pero viendo el problema con reali­
dad y a mediano plazo es una salida 
viable. "El ascetismo, en tanto que prin­
cipio ético, también puede liberar fuer­
zas creativas que tal vez nos permitan 
hallar soluciones a nuestros proble­
m as"21. Aún más la re­
nuncia al consumismo es 
hoy, bien ponderada la si- 
tuación, un  asunto  de 
sentido común y de soli­
daridad fraterna.

Pasemos a otras dos 
virtudes ambientalistas: 
la responsabilidad solida­
ria y la prudencia.

Es responsab ilidad  
solidaria de los adminis­
tradores políticos que tie­
nen el poder de legislar 
y m andar sobre los bie­
nes ecológicos, ponerse 
de acuerdo sobre míni­
mos mandatos indispen­
sable para la preserva­
ción del medio ambien­
te. Además, es responsa­
bilidad solidaria de to­
dos hombres crear una 
cu ltu ra  am bientalista , 
cultura para la Vida en 
oposición a una cultura 
para la muerte, que oriente comporta­
mientos de cooperación. Una Cultura 
Ambientalista apoyada por una ética 
cívica que comparta, asuma y vivencie 
valores y norm as ecológicas que ya 
existen en declaraciones y constitucio­

nes (nuestra constitución del 91), para 
no tener que recurrir al autoritarismo 
del Estado o a una ecodictadura m un­
dial, a fin de preservar el medio am­
biente. Una cultura ambientalista que 
sea consciente, devele y denuncie el po­
der de la tecnocracia, como una nueva 
práctica del poder en nuestra sociedad 
actual. La relación hombre-naturaleza 

requiere de la "regula­
ción cultural".

La an tig u a  v ir tu d  
aristotélica de la pruden­
cia renace hoy en la éti­
ca, ante un  m undo im­
previsible e inseguro. "El 
hombre está llamado a 
administrar el presente 
y el futuro de la evolu­
ción antropocósmica, en 
los límites de su saber y 
poder, sólo mediante la 
prudencia22 de esta vir­
tu d , que consiste  en 
"ponderar circunstan­
cias y consecuencias en 
los contextos de acción" 
(Cortina), guiará la eva­
luación anticipada de 
riesgos y consecuencias 
que sean previsibles. La 
libertad y la apertura del 
hom bre en el cosmos 
debe estar guiada por la 
idea prudencial de que 

no hay garantía providencial o divina 
que lo salve de una posible autodes- 
trucción.

La responsabilidad como correlato 
de la elección libre tiene una peculiari­

Es responsab ilidad  
solidaria de todos 
hom bres crear una 

cu ltura  am bien ta lista , 
cultura para la Vida en 
oposición a una cultura  

para la m uerte, que  
o rie n te

com p o rta m ien to s de  
cooperación. Una 

C ultura A m b ien ta lista  
apoyada p o r  una ética 
cívica que com parta, 

asum a y  vivencie  
valores y  norm as 
ecológicas que ya  

ex isten  en 
declaraciones y  
co n stitu c io n es.

21 Dreitzel, H. o.c. Pág. 6.
22 Hotois, G. o.c.. Pág. 164
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dad propia en la Ética Ambiental. En 
primer lugar, es una responsabilidad 
colectiva y política, como se dijo antes. 
Esta responsabilidad se acrecienta hoy 
por el poder inmenso que ha adquiri­
do el hombre por medio del desarrollo 
tecnocientífico, a mayor poder mayor 
responsabilidad. Hoy hablamos de un 
ética proactiva que mire hacia el futu­
ro y prevea las consecuencias, en lugar 
de una Ética reactiva que busca reme­
diar el mal hecho. Por ello, el hombre 
previniendo las consecuencias puede, 
dentro de ciertos márgenes hacer el 
futuro, dejando a las generaciones ve­
nideras un m undo vivible. Las genera­
ciones presentes deben responder del 
manejo adecuado de los bienes ambien­
tales para las posibilidades de vida de 
las generaciones futuras. Es responsa­
bilidad de los hombres de hoy dejar 
un mundo y una cultura donde los hom­
bres del mañana puedan ser libres y 
responsables, en otras palabras un 
m undo posibilitante de Vida. El hom­
bre es responsable hoy por su poder 
no sólo sobre la evolución cultural sino 
de la evolución de la naturaleza; si el 
hombre es inmanente a la evolución, 
como se dijo, él la trasciende al elegirla 
y orientarla en una determinada direc­
ción, de aquí su gran responsabilidad 
ambientalista.

4.4.3 Desafíos y esperanza

La Pedagogía ambientalista nos lle­
va a proponer desafíos y a crear ex­
pectativas en los educandos.

Los seres humanos estamos "dise­
ñados" biológica y psíquicamente para 
vivir como humanos, con humanos y

para vivir en armonía con nuestro en­
torno. Lo contrario nos hace menos 
humanos, nos lleva a deshumanizar 
nuestras relaciones con la naturaleza y 
con los demás hombres y mujeres. La 
revolución industrial y la economía de 
mercado han generado la necesidad de 
modificar los valores y principios fun­
dam entales que rigen la v ida y la 
interacción con el medio ambiente de 
tal forma que se garantice el respeto 
por la dignidad hum ana y la conserva­
ción del Planeta, junto con sus recur­
sos bióticos y abióticos.

Una Pedagogía ambientalista, bus­
ca formar ciudadanos comprometidos, 
que comprenda todas las dimensiones 
del ser humano y del mundo unidos 
en si mismo y maravillado en senti­
miento de vivir en armonía consigo 
mismo, con los otros y con la naturale­
za. Por todo ello proponemos una Pe­
dagogía ambientalista que;

* Rechace la fragmentación del cono­
cimiento y la unidimensionalidad 
del pensamiento.

* Eduque en la calidad de vida, en la 
convivencialidad del hombre con la 
n a tu ra lez a  y de los hom bres 
entre si.

* De la p o sib ilid ad  de pensar 
críticamente la reconstrucción de la 
sociedad y el sistema para una me­
jor calidad de vida.

* No "haga cosas" sino que le de sen­
tido global y crítico a la acción.

* Presente desafíos y fomente espe­
ranzas para "la conquista del pre­
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sente, la regeneración del pasado 
y la reconstrucción del futuro".

Convenza que el problema ambien­
talista no es asunto de tecnologías. Es 
un problema de dimensiones humanas 
que nos deshumaniza. En resumidas 
cuentas, el problema ambientalista re­
quiere de un sujeto ético. ♦
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